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La presente investigación tuvo como objetivo estudiar la 
relación entre el funcionamiento familiar y la exposición 
a la violencia en adolescentes mexicanos. Se propuso un 
diseño transversal, descriptivo y correlacional. La 
muestra estuvo conformada por 133 estudiantes de 
bachillerato con edades entre los 15 a 19 años de edad. 
Como instrumentos se utilizaron dos cuestionarios: La 
Escala de Evaluación de la Cohesión y Adaptabilidad 
Familiar (FACES IV-Esp) de Rivero, Martínez-
Pampliega y Olson (2010) y el Cuestionario de 
Exposición a la Violencia (CEV) de Orue y Calvete 
(2010). Los resultados muestran diferencias de género en 
cuanto a la observación de la violencia en la calle y la 
victimización en la escuela y en la calle. Se muestran 
también diferencias de género en variables del 
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cohesión, satisfacción y comunicación familiar. Los 
resultados del análisis de correlación sugieren que a 
mayor flexibilidad, cohesión, satisfacción y 
comunicación familiar menor observación de violencia 
en la escuela y en la casa, y menor victimización en casa. 
Se observó también una predicción significativa de la 
cohesión familiar sobre la victimización en casa. 
Finalmente, se concluye la importancia de fortalecer los 
vínculos familiares y de fomentar un funcionamiento 
familiar positivo y balanceado. Esto con el objetivo de 
que la familia ejerza un efecto protector ante la 
exposición a la violencia. 
 
Palabras clave: funcionamiento familiar; 
exposición a violencia; adolescentes mexicanos; 




The aim of this study was to investigate the relationship 
between family functioning and exposure to violence 
among Mexican adolescents. The design of this study 
was transversal, descriptive, and correlational. 
Participants were 133 high school students, ages 15 to 
18. Two instruments were administered: La Escala de 
Evaluación de la Cohesión y Adaptabilidad Familiar, in 
English The Family Adaptability and Cohesion 
Evaluation Scale, (FACES IV-Esp) by Rivero, Martínez-
Pampliega and Olson (2010), and Cuestionario de 
Exposición a la Violencia, in English Exposure to 
Violence Questionnaire, by Orue and Calvete (2010). 
Results showed statistically significant gender 
differences related to observing violence in the streets, 
and victimization in the school and in the street. Gender 
differences were also significant in family functioning 
variables such as: flexibility, cohesion, satisfaction, and 
family communication. Results from the correlational 
analysis suggested that the higher the flexibility, 
cohesion, satisfaction and family communication, the 
lower the violence observation at school and at home, 
and the lower victimization at home. Predictive validity 
was also observed for family cohesion over victimization 
at home. As a conclusion, it is important to strengthen 
family ties and to promote a positive and balanced 
family functioning, with the purpose of families being a 
protective factor against violence exposure. 
Keywords: family functioning; exposure to 






El índice de violencia en México se ha incrementado 
y su prevención ha sido tema prioritario dentro de la 
agenda nacional. Diferentes investigaciones han estu-
diado la exposición a la violencia en diferentes contextos. 
En un estudio realizado por Medina-Mora (2009) los 
resultados muestran que el 24.6 % de los participantes 
había sido asaltado con un arma, el 20.3 % había sido 
testigo de violencia familiar en su infancia, y el 18.3 % 
víctima de violencia severa por parte de padres o cuida-
dores en ese periodo temprano de vida. Aproximada-
mente el 7.4 % había sido golpeado por una persona 
ajena a los padres o pareja, 5.4 % había experimentado 
abuso sexual, y 3.9 % había sufrido de una violación. Las 
mujeres presentaron mayor prevalencia de abuso sexual, 
violencia física por parte de la pareja, violación, 
persecución y acoso, y los hombres experimentaron más 
violencia relacionada con armas y accidentes.  
 
En relación al alto índice de violencia en el hogar, 
otros estudios han reportado resultados similares. Por 
ejemplo, en un estudio realizado con 5484 estudiantes 
entre los 14 y 19 años de edad, se encontró que el 7.5 % 
reportaron ser víctimas de violencia física en el hogar, 
cerca de 16.5 % de violencia verbal y casi el 2 % haber 
sido sometidos a abuso sexual (Espinoza et al., 2010).  
  
La Encuesta Nacional de Salud y Nutrición del 2006 
estudió la distribución de adolescentes de 10 a 19 años de 
edad que sufrieron daños por alguna violencia. Los 
resultados muestran que el 6.8 % fue con armas de fuego, 
el 8.3 % con objetos cortantes, el 59 % sufrió golpes, 
patadas, puñetazos, el 4.6 % agresión sexual, y el 21.4 % 
sufrieron otro tipo de agresiones y maltrato. En todos los 
tipos de violencia, salvo en agresión sexual, los hombres 
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donde ocurre la violencia, los resultados muestran que: el 
58.9 % ocurre en una vía pública, el 24.7 % en la 
escuela, el 10.7 % en el hogar, el 2.1 % en el campo, el 
1.3 % en lugar de recreo o deportivo, el 1.5 % en un 
establecimiento comercial, y el 0.8 % en otro tipo de 
lugares. Las mujeres, a comparación de los hombres, 
mostraron mayor exposición a la violencia en el hogar. 
Mientras que los hombres, a comparación de las mujeres, 
mostraron mayor exposición a la violencia en la calle o 
en la escuela (Olaiz et al., 2006). 
 
La Primera Encuesta Nacional de Exclusión, 
Intolerancia y Violencia en Escuelas Públicas de Educa-
ción Media Superior, muestra que aproximadamente el 
35 % de los estudiantes han sido insultados, el 40 % ig-
norados, el 35 % rechazados, el 11 % han sido golpeados 
por sus compañeros, al 28 % le han puesto apodos y al 
21 % le han escondido sus pertenencias. Respecto al gé-
nero, los resultados señalan que el 72 % de los hombres 
y el 65 % de las mujeres, han estado expuestos a accio-
nes de agresión o violencia (Secretaría de Educación Pú-
blica [SEP], 2008). 
 
Funcionamiento Familiar y Exposición a 
la Violencia 
 
El ambiente familiar de los jóvenes y sus 
interacciones pueden afectar su exposición a la violencia 
a través de diversos mecanismos. Por ejemplo, la violen-
cia familiar modela los comportamientos agresivos en 
los miembros de la familia, y por otro lado el estableci-
miento de normas en pro de la tolerancia y la paz, dismi-
nuye la aparición de conductas violentas (Baldry, 2003) 
y favorece la resolución pacífica del conflicto (Ruval-
caba, Murrieta, Rayón y Pimentel, 2015). El monitoreo 
parental también tiene un rol importante, ya que cuando 
los jóvenes no son adecuadamente supervisados por sus 
padres, o por el contrario cuando los padres son excesi-
vamente intrusivos, es más probable la exposición a la 
violencia, tanto como víctima como perpetrador (Sim-
mons-Morton, Hartos y Haynie, 2004). Otros aspectos 
como la poca calidez parental, la baja cohesión familiar, 
el poco involucramiento de los padres de familia, y la 
estructura familiar, también tienen un impacto en la ex-
posición a la violencia (Flouri y Buchanan, 2003); no 
obstante, se encuentra un efecto protector ante las con-
ductas violentas cuando la comunicación con el padre es 
positiva y abierta (Estévez, Murgui, Moreno y Musitu, 
2007).  
 
La funcionalidad familiar implica conceptos como: 
cohesión familiar, estilos parentales democráticos, apego 
emocional y estrategias de resolución de conflictos (Ol-
jača, Erdeš-Kavečan y Kostović, 2012) y se refiere a la 
capacidad que tiene la familia de mantener su sistema a 
pesar de los eventos o amenazas que puedan generar 
cambios en alguno de sus miembros. Los padres de fa-
milia juegan un papel determinante en el proceso de 
construcción de identidad de sus hijos, y se ha constatado 
que un ambiente familiar positivo funge como factor 
protector ante comportamientos problemáticos (Chunga, 
2008; Levin, Dallgado y Curie, 2012). 
 
Existen estudios que han explorado la diferencia de 
género entre adolescentes en la percepción de sus padres. 
Por ejemplo, en el estudio realizado por Mestre, Samper, 
Tur y Díez (2010), se pudo concluir un perfil diferencial 
de las mujeres y los hombres adolescentes, en donde las 
mujeres informaban percibir más afecto, apoyo emocio-
nal y evaluación positiva por parte de los padres y más 
respeto por su forma de pensar. Y, por el contrario, los 
hombres percibían más hostilidad y evaluación negativa, 
castigos e intrusividad por parte de los padres. Comple-
mentariamente, en estudio realizado por Murrieta, Ru-
valcaba, Caballo y Lorenzo (2014), se observa que los 
varones reciben más mensajes de aprobación de la vio-
lencia por parte de sus padres que lo percibido por las 
mujeres.  
 
Algunos estudios han investigado la relación entre la 
funcionalidad familiar y la exposición a la violencia. So-
bre la violencia en la escuela, Spriggs, Lannotti, Nansel y 
Haynie (2007) realizaron un estudio para explorar la 
relación que existe entre el bullying, tanto de víctimas 
como perpetuadores, y los factores familiares, de relación 
entre pares, y los escolares en adolescentes estadou-
nidenses. En relación al factor familiar, los autores re-
portan que la relación familiar percibida por los alumnos 
está asociada con su involucramiento en el bullying. 
Tanto víctimas como perpetradores reportaron un nivel 
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cuela y especialmente estos últimos, manifestaron tam-
bién una comunicación más difícil con sus padres. 
 
De manera similar, un estudio realizado por Uribe, 
Orcasita y Aguillón (2012) reportó que un alto número 
de estudiantes colombianos se han involucrado en el 
bullying, como víctimas y agresores, y se describe una 
clara asociación entre la ausencia de vinculación afectiva 
y apoyo entre la familia y la emisión de conductas de en-
frentamiento entre estudiantes. La investigación eviden-
ció una relación importante entre los estudiantes que son 
agresores y el funcionamiento familiar que perciben, 
moderadamente o gravemente disfuncional. Cabrera-
Fuentes (2011) encontró también una relación significa-
tiva en estudiantes de Ecuador, que sugiere que, a menor 
nivel de funcionalidad familiar, mayor nivel de bullying. 
 
Sobre la relación entre funcionalidad familiar y la 
exposición a la violencia en el hogar, Almenares-Aleaga, 
Louro-Bernal y Ortiz-Gómez (1999) estudiaron este fe-
nómeno en 818 familias de Chile. Los resultados mues-
tran el 12 % de las familias, evidenciaban violencia 
intrafamiliar, y el 56 % de las familias con violencia 
presentaba problemas en cuanto a su dinámica relacional 
sistémica, familias con dificultades en la comunicación, 
cohesión, estructura de poder, y dificultades para viven-
ciar y demostrar emociones positivas, y para cumplir 
funciones y responsabilidades negociadas en el núcleo 
familiar. Datos similares han sido reportados sobre fa-
milias cubanas por Duany-Navarro y Ravelo-Pérez 
(2005), en donde se reportó que en el 31.3 % de las fami-
lias disfuncionales, existía violencia. 
 
La relación entre funcionalidad familiar y la 
exposición a la violencia en la televisión ha sido poco 
estudiada, sin embargo, autores como Sandoval-Escobar 
(2006) han indicado que la televisión posee efectos com-
binados con otros medios de socialización y que, bajo 
condiciones sociales desfavorables, como podría ser la 
disfuncionalidad familiar, agudiza el impacto de la vio-
lencia y el contexto antisocial de las audiencias.  
 
Este trabajo busca identificar la relación entre el 
funcionamiento familiar y la exposición a la violencia en 
los ámbitos de casa, escuela y calle, así como indagar en 
la posible diferencia de géneros en la percepción de am-
bas variables.  
 
Método 
La presente investigación es un estudio 
transversal, descriptivo y correlacional. 
 
Participantes 
La muestra se constituyó por 133 adolescentes, de 15 
a 19 años de edad, con una media de 16.5 años. De los 
participantes, el 67 % eran hombres y el 33 % eran muje-
res, todos estudiantes de bachillerato en la ciudad de 
Monterrey, Nuevo León. La muestra se obtuvo por con-
veniencia y es parte de la muestra de un estudio previo 
realizado por Ayala-Díaz et al. (2014). 
 




Se utilizó la Escala de Evaluación de la Cohesión y 
Adaptabilidad Familiar: FACES IV-Esp (Rivero, 
Martínez-Pampliega y Olson, 2010). Se trata de la 
adaptación al español de la escala FACES-IV (Olson, 
2008). Es una escala tipo Likert de 24 ítems que contiene 
dos sub escalas independientes, una que considera las 
características de balance de una familia y que incluye los 
factores centrales del modelo: Cohesión y Adaptabilidad, 
mientras que la segunda sub escala contiene los cuatro 
criterios de desajuste familiar y que se refieren a la 
rigidez, al caos, al desapego y al sobre-involucramiento. 
En el estudio de validación está escala arrojó un índice de 
fiabilidad interna de .93 (Olson, 2011).  
 
Cabe señalar que también se aplicaron de la versión 
original, la subescala relativa a la satisfacción con la 
familia y a la Comunicación familiar, ambas tipo likert de 
5 puntos y con 10 ítems cada una. El índice de fiabilidad 
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Exposición a la violencia 
Se utilizó el cuestionario de Exposición a la violencia 
(CEV) de Orue y Calvete (2010), que consta de 21 ítems, 
de los cuales nueve son de exposición directa o 
victimización y 12 de exposición indirecta, es decir 
cuando los sujetos son testigos de la violencia. Así 
mismo este instrumento considera los escenarios 
posibles en los que un estudiante puede verse expuesto a 
la violencia: casa, escuela, calle y televisión. El Alfa de 
Cronbach resultante en este estudio fue de .861. 
Procedimiento  
 
Se realizó una invitación para participar en el 
presente estudio a una preparatoria afiliada a una 
universidad privada del noreste de México. Se 
obtuvieron de manera oficial los permisos por parte de 
los directivos de la preparatoria. Posteriormente seis 
estudiantes, cursando el último año de la Licenciatura en 
Psicología, asistieron a seis salones de clases con los 
alumnos que cursaban el segundo año de la preparatoria. 
Las aplicaciones de instrumentos fueron grupales y 
supervisadas por un profesor de Psicología, director de 
tesis del estudio realizado por Ayala-Díaz et al. (2014). 
  
Este estudio fue aprobado por el Comité de Ética de la 
universidad. Antes de proceder con la aplicación de 
instrumentos, se les explicó a los alumnos sobre el 
proyecto de investigación y que su participación en él era 
totalmente voluntaria y confidencial, obteniendo el 
consentimiento informado de todos los participantes que 
conforman la muestra de este estudio. Se obtuvieron los 
datos descriptivos de la muestra para posteriormente 
realizar un análisis de correlación y finalmente identificar 
el nivel predictivo de las variables relativas al 
funcionamiento familiar sobre la exposición a la 





La Tabla 1 muestra los resultados para cada uno de los 
instrumentos utilizados. Al realizar la comparación entre 
hombres y mujeres, los resultados mostraron signi-
ficancia estadística. Se destaca que los hombres suelen 
estar más expuestos a la violencia en los ámbitos de calle 
Tabla 1 
 
 Resultados descriptivos y análisis de la varianza por género respecto a las variables utilizadas en este estudio  
 
 Variables Hombres  Mujeres   ANOVA F M DT  M DT   Exposición a la violencia         Observación en la escuela 4.83 3.09  4.45 2.92  0.46** Observación en la calle  6.89 2.52  5.50 2.94  8.04** Observación en la casa 1.20 1.92  1.59 2.16  1.13** Observación en la TV  7.83 3.05  7.11 2.76  1.75** Victimización en la escuela 1.70 1.96  0.95 1.41  5.06** Victimización en la calle 2.34 2.46  1.45 2.12  4.21** Victimización en la casa 0.64 1.46  1.07 1.87  2.06**         Funcionamiento familiar         Adaptabilidad 14.73 2.62  13.50 3.31  5.48** Cohesión 15.28 2.32  14.07 3.78  5.22** Desapego 7.28 1.95  7.36 2.08  0.05** Sobre involucramiento 10.18 1.60  9.89 1.74  0.93** Caos 7.36 1.84  7.66 1.84  0.78** Rigidez 8.84 1.81  8.75 2.00  0.07** Satisfacción familiar 37.56 7.12  31.58 8.92  17.26** Comunicación familiar 38.22 6.71   33.18 8.92   13.34** 
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y escuela; no así al interior del hogar en donde no existe 
diferencia significativa entre mujeres y hombres.  
 
Respecto a las variables de funcionamiento familiar, 
son los hombres quienes perciben una mayor flexibili-
dad, cohesión y comunicación en sus casas, sintiéndose 
además más satisfechos con las dinámicas de sus fami-
lias.  
 
Con la intención de identificar la relación entre las 
variables se llevaron a cabo análisis de correlación, cu-
yos resultados podemos apreciar en la Tabla 2.  
 
Los resultados muestran que existe una relación 
negativa y significativa en el ámbito doméstico entre la 
exposición a la violencia y algunas variables del funcio-
namiento familiar, específicamente con la adaptabilidad, 
la cohesión, la satisfacción con la familia y la comunica-
ción, mientras que existe una relación positiva con el 
desapego. Respecto al ámbito escolar, solamente se en-
contraron relaciones negativas entre la observación de la 
violencia, más no en la victimización. Finalmente, se ob-
serva que la observación de la violencia en los medios 
televisivos, está relacionada positivamente con la per-
cepción de caos al interior de la familia.  
 
Dado que la mayoría de las relaciones 
estadísticamente significativas fueron las que se encon-
traron entre el funcionamiento familiar y la exposición a 
la violencia en el ámbito doméstico, se procedió a hacer 
un análisis de regresión con la variable de victimización 
en casa como la variable dependiente. Los resultados se 
muestran en la Tabla 3.  
 
Se puede observar que en el primer modelo el 
desapego es significativo con un nivel predictivo del 
5.7 % sobre la victimización en casa; sin embargo, en el 
segundo modelo al incluir las variables que pueden ejer-
cer un efecto protector sobre la violencia familiar, como 
son la cohesión y la flexibilidad, el desapego pierde sig-
Tabla 2 
 
Correlaciones entre el funcionamiento familiar y la exposición a la violencia 
 
  Observación  Victimización   Escuela Calle Casa TV   Escuela Calle Casa 
Adaptabilidad -.17** .11 -.23** .11**  .10 .22
* -.19** 
Cohesión -.23** -.07 -.36** .03**  -.05 .12* -.33
** 
Desapego .14* .09 .17** .15**  .03 -.06* .24
** 
Sobre involucramiento  -.14* -.10 -.13* -.05**  -.01 .03* -.09* Caos .08* .16 -.04* .28***  .02 .07* .01* Rigidez .02* .07 -.01* .01**  -.03 -.02* -.05* Satisfacción familiar -.25** .02 -.38** -.09**  -.08 .11* -.35
** 
Comunicación familiar -.25** -.05 -.34** -.08**  -.06 .07* -.34
** 




Análisis de regresión para las variables que pronostican la victimización en casa 
 
  R2 F  b p r R2 















 Cohesión    -.30 .01  
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nificancia. El modelo total explica en un 12.4 % la vic-
timización en casa, sugiriendo que la cohesión familiar 





 La familia es el núcleo más importante en el que se 
desarrolla una persona, es el agente de socialización 
primario al ser la primera fuente de información del niño 
acerca de las normas y roles, y de las expectativas que se 
esperan de él o ella (Cuervo, 2010; Mestre, Samper, Tur 
y Díez, 2001). El explorar las diferentes variables, como 
el funcionamiento familiar, que pueden estar 
relacionadas con la exposición a la violencia es una tarea 
importante hacia la prevención, porque la exposición a la 
violencia está también asociada con el abuso de 
substancias, los problemas psicológicos, y problemas de 
salud física (Fekkers, Pijpers, Fredriks, Vogels y 
Verloove-Vanhorick, 2006; Kaltiala-Heino, Rimpela, 
Rantanen y Rimpela, 2000; Nansel et al., 2001).  
 
La relación entre funcionalidad familiar y exposición 
a la violencia en casa resultó ser la más fuerte. Los 
resultados de este estudio que comprueban que a mayor 
adaptabilidad, cohesión, satisfacción y comunicación 
familiar, menor observación de violencia y victimización 
en casa, y concuerdan con investigaciones previas que 
destacan la influencia recíproca que tienen la 
funcionalidad familiar y la exposición a la violencia en 
casa, tanto en el rol de observador como en el de víctima 
(Almenares-Aleaga, Louro-Bernal y Ortiz-Gómez, 1999; 
Duany-Navarro y Ravelo-Pérez, 2005).  
 
En relación a las de género, los resultados del 
presente estudio son similares a previos estudios (Olaiz 
et al., 2006; SEP, 2008) que muestran que un mayor 
número de hombres adolescentes, en comparación de 
mujeres, son expuestos a la violencia, particularmente en 
la calle y en la escuela. Sin embargo, no se encontraron 
diferencias estadísticamente significativas respecto a la 
victimización en el hogar. Un hallazgo inesperado fueron 
las diferencias de género encontradas en la percepción de 
la funcionalidad familiar, en donde se encontró que los 
hombres, en comparación con las mujeres, percibían una 
mayor adaptabilidad, cohesión, comunicación, y 
satisfacción familiar. Esto podría explicarse a partir de las 
diferencias de crianza que culturalmente han permeado a 
las familias mexicanas, en donde suele existir una mayor 
flexibilidad con las normas en el caso de los varones. En 
la cultura mexicana los varones, a comparación de las 
mujeres, frecuentemente tienen más libertades en cuánto 
el tiempo que pasan fuera de casa, las personas que 
frecuentan y las horas de llegada a casa, lo cual 
incrementa la posibilidad de que estén expuestos con más 
frecuencia a lugares peligrosos. De igual manera, se ha 
planteado la influencia del fenómeno de la 
“masculinidad” en donde los hombres jóvenes muestran 
un mayor arrojo y atrevimiento ante situaciones de 
violencia, mientras que las mujeres responden más de 
manera evasiva (Briseño-León, 2007). Se sugiere indagar 
más en esta hipótesis.  
 
Diferentes estudios han encontrado que el ser víctima 
o victimario en el ámbito escolar, está relacionado con la 
disfuncionalidad familiar, específicamente con el escaso 
involucramiento de los padres y una difícil comunicación 
familiar (Cabrera-Fuentes, 2011; Spriggs et al., 2007; 
Uribe, Orcasita y Aguillon, 2012); no obstante en nuestro 
estudio encontramos que las dimensiones del 
funcionamiento familiar están relacionadas con la 
observación de violencia en la escuela, pero no con la 
victimización, cabe señalar que al respecto son 
principalmente las variables positivas las que presentaron 
las correlaciones estadísticamente significativas, por lo 
que se afianza la función de la adaptabilidad y la 
cohesión familiar como factores protectores de la 
violencia; así mismo esto puede explicar el hecho de que 
un niño que cuenta con dichos elementos en su casa, no 
haya normalizado la violencia como un medio para la 
resolución de los conflictos. Al respecto se sugiere 
indagar en esta relación dada la alta tasa de incidencia de 
acoso escolar en el país (Loredo-Abdalá, Perea-Martínez 
y López-Navarrete, 2008; Olaiz et al, 2006). 
 
Respecto a la exposición de la violencia en los medios 
televisivos, sugerimos ahondar más su relación con la 
funcionalidad familiar, ya que la encontrada en este 
estudio, puede estar explicada como posible consecuencia 
de un grado adecuado de límites y supervisión por parte 
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contenidos violentos; no obstante otras perspectivas 
explican que la disfuncionalidad que vive una familia, 
moldea el tipo y el grado de violencia que observan los 





Respecto a la exposición de la violencia en las 
conclusiones de este trabajo, se plasman de acuerdo a los 
objetivos que se plantearon. En primer lugar, se buscó 
identificar la relación entre el funcionamiento familiar y 
la exposición a la violencia. Encontramos que de acuerdo 
a las variables utilizadas, fueron los elementos 
balanceados del funcionamiento familiar, es decir la 
Adaptabilidad y la Cohesión, las que tienen una relación 
negativa con el hecho de ser víctima o testigo de actos de 
violencia, específicamente en el ámbito doméstico; por 
otro lado, también se encontró una relación negativa con 
la satisfacción y la comunicación familiar.  
 
Es importante destacar que respecto a la variable de 
exposición a la violencia por observación, el 
funcionamiento familiar, también parece ejercer un 
factor protector, se sugiere indagar el efecto, por nuestra 
parte generamos la hipótesis de que los niños que están 
satisfechos con su familia, que tienen una adecuada 
comunicación con sus padres, aunado a un seguimiento 
de las normas en casa y una percepción de cohesión con 
el grupo familiar, pueden tener mayor capacidad de 
observar e identificar las conductas violentas al no 
considerarlas como un medio para la resolución de los 
conflictos a diferencia de los niños que experimentan 
violencia en el hogar.  
 
En lo que se refiere a las diferencias de género, se 
encontraron como era esperado, que los hombres están 
más expuestos a la violencia; no obstante también 
puntuaron más alto en la satisfacción con la familia y la 
comunicación al interior de la misma, por lo que se 
sugiere como perspectiva de investigación un abordaje 
desde la perspectiva sociocultural y de género que pueda 
explicar este fenómeno.  
  
Así mismo, los hallazgos mostraron que la cohesión 
familiar es la variable que predice en mayor porcentaje la 
victimización en casa. Esto sugiere que las estrategias 
para fomentarla deben de ser uno de los componentes 
principales de los programas de escuela para padres. 
Aspectos tales como que los miembros de la familia se 
sientan unidos, que se apoyen mutuamente durante 
tiempos difíciles, y que a pesar de sus intereses 
individuales compartan su tiempo libre, resultaron en el 
presente estudio fungir como factores que protegen a los 
adolescentes de ser víctimas de violencia. Para este fin, 
consideramos también importante que los padres 
aprendan habilidades la comunicación, cuidado, 
convivencia familiar, monitoreo y supervisión de los 
hijos, además de tener expectativas claras del desarrollo 
de los mismos.  
 
Se sugiere que futuras investigaciones continúen en el 
estudio de este tema, incluyendo a múltiples informantes, 
realizando mediciones a través del tiempo, e incluyendo a 
participantes de diferentes zonas, rurales y urbanas. El 
incluir la variable de estilos parentales sería también muy 
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